
CAPITULO XLVIL

Así que Chavigny dejó á Silvia bajo la custodia de Salvieu:el de
los anteojos, que era el encargado de conducirla al Fuerte del Obis-
po, se dirigió á su casa reflexionando sobre los tumultuosos y. poco
gratos sucesos de aquel dia. y

El casquivano abate trajo á su memoria el desaire desu amigo,
la tardanza inesplicable. de su amada, los. celos que le manifestó
cuando vino, la entrevista con el zumbon poeta, y finalmente, la
salida de este llevándose presa á Silvia, de órden del rey.; al Fuerte

«del Obispo.
La cabeza le ardia con la confusion de todas estas ideas, y. el

corazon le palpitaba con el temor de lo espuesto que estaba á ser

-encerrado en la Bastilla, sabedora como era la policía de la pequeña
-parte que habia tomado en la redaccion del periódico la. Voz, de la
Verdad.

Sin embargo, ni su tristeza ni sus.apuros fueron tan grandes,


